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EXPULSIÓN DE LOS JUDiOS DE ESPAÑA 
1.0' Ju!lioóJ comi,ionaron á IInn de 10111 8uloS para hacer un donlli,o de treinta mil durados, ('on daslino á 

10111 ItIl,tOIll de la Jttll"rra de lo~ moros; I)ero tl!llla negociación rué desconcertada dt' un modo vlol/'nto por ello· 
qUI8irtor general Torqucmada, el eua , entrando en el 1,16n del palacio donde lo~ reye8 dllbln Alldienc 11 al 
coruitionldo judlo 1 81,.anda un crucilljo de dt'bljo do lo" bibito", le pre"entó cxclemando: ¿Jud1l'4 r"rariotc 
Tf'ndió , su MAestro por t ('inta dineros de plau; vuestru n1teE~" lo van A vendf>r por tr('iola mil; lHlui CillA. 
tonlndlc 1 vClldedle? Y dicho e!4'O aquel rnnrtlco ucerdote arroJó el crucifljo sohre la mOIfl, y 80 salió. LOi 
re,.,,! en vez de cutigar semejante Itrel'imiento, ó de deaprecíarle como simple arrebl'llo de un loco, ae que-
daron aterrado,. lPI\&5GOTT: Reinado de :08 Iteyes Católicos). 

EXPULSIÓN DE LOS JUDÍOS =1 

DE ESPANA 

SOBERBIA OLEOGRAF{A 

reproducción primorosa y artística 
del magnífico cuadro que con aquel 
título y asunto pintó el maestro de 
maestros, el incomparable coloris· 
ta español don Emilio Sala y con el 
que en la Exposición internacional 
de Berlín de IRq¡ , obtuvo 

lIfilie U/l metro siete ceutimetros 

de alto por 1lOvelltay tres de a/lcllO 

Preoio: 3'30 p eset a s 

De venta en la Papelería de la 

Viuda de José Miijuel y Rius, 
Rambla de Santa Mónica, núm. 21, 

* ·x· ·x· ·x· ·x· BARCELONA .* .¡( •• )f * * 

OBBAS DE F. ANTICR É IZAGUIBBE 

Luz Fel'ná.ndez, (novela). Ptas. 1 '50.-Fausto Psiquis, (novela). Ptas. 1 '50.-De Colada (La gramá.tioa 
en l ej ia), (articulos gramaticales) Ptas. l.-Cartas finiseoulares , (bibliogrrifia). Ptas.O'50.-Nervio­
.as, (1." serie), (poeslas) Ptas. l.-Nerviosas , (2.& serie. 1 de la de los MIL SONETOS), Ptas. l.-Nervio­
aas, (3" serie. II de la de los MIL SONETOS), Ptas. l.-Abel - Alborada, (poemas), Ptas. l.-La unidad 
en las Ci enoias nsloo-quimioas, (conferencia) Ptas. 1 '50.-El llbro de mis cantares. Ptas. 0'50.­
Utopla - Tentación, (novelas), un volumen, ilustrado lujosamente por Gómez Soler. P. Torrella, edi­
tor Ptas. 1 '50. 

A los sefíores Corresponsales y Librero¡; se les conceden los descuentos de costumbre 
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EFEMÉRIDES INDISCUTIBLES, por Navarrete 

El poderoso tirano Caligulez busca tres pies al gato y Be encuentra altamente sorprendido 
al ver que tiene cuatro 

Este hecho, que ú tl'avés de 10<; tiempos ha quedado perpet'uado e'n la h i>torÍa por conducto de un vulgar afo¡-j~mo, es 
de una autoridad tan grande que' por sí !iolo con~títuye un completo U'atado de diplomacia, de mundología y hasta de bue­
na educación, ¡Ay de aquellos hombre~, aquellas familias, aquellos pueblos, aquellas naciones, que, guiados por sus bruta­
les instintos, degeneran en linos Calígulez cualesquiera! Buscarán tl'es pies a ! gato, verán que' tiene cuatro, y los arañazos 
que sufrirán 110 se los de:-camos :í nue~ tro muyor yankec por muy Mac-Kinley que sea. 



La lI'istc actualidad 

La verdad es que no se concibe la triste situación de la patria, dado el número de salvadores 
que espontanl'amente surgen todos los días para remediar sus males. 

Apenas se rompieron las hostilidades con la nación norteamericana, cuando se presentó al Go­
bierno un ciudadano poseedor del secreto de dar tal velocidad á los buques de e;ucrra que dejaran 
muy atrás al vuelo de las aves. 

Poco después se presentaba otro, inventor de una substancia tan destructora que, empleándola 
por un buque de combate, equivaldría á ver hundido en las profundidades del mar hasta el último 
harco enemigo. 

Otro se declara poseedor de un secreto económico para que nademos en la abundancia en el in­
terior después de satisfacer todas las atenciones públicas. 

y estos salvadores tienen el sentimiento de ve~ que nadie les hace caso y que ni siquiera se 
cr ee prudente someter á un ensayo sus sistemas. 

iIngratitud humana! 
Verdad es que semejantes salvadores no se han apresurado mucho y que han hecho muy mal 

en reservar sus secretos años y años, consintiendo modestamente en ir con lo!;; codos de la americana 
rotos y con los dedos de los pies asomando por entre los desperfectos de las botas. 

Pero- lo que ellos dirán- los hombres son para las ocasiones y esta es que ni de encarg'o para 
sacar algunos duros al presupuesto de la nación. 

* * * 
Esa mezcla de los intereses de la patria con los del individuo se sigue manifestando de un modo 

alarmante en los ofrecimientos que se dirigen por conducto de la prensa periódica todos los días. 
La cuarta plana de los diarios ha sido anulada, pues basta pedir dinero con pretexto de rifa, 

kermese, función teatral ú otro medio análogo cualquiera encaminado al aumento de los fondos de 
la suscripción nacional, para decir que los donativos se reciben en la acreditada tienda de ultrama­
rinos de la calle del Bonetillo, en la Nueva Funeraria de la plaza del Cordón (abierta toda la noche), 
en el almacén de baldosas de la calle del Humilladero y en el Tinte químico y quitamanchas al va­
por de la calle del Tribulete. 

Basta que se quiera llamar la atención sobre una obra artística de actualidad, para anunciar 
que se halla expuesta en la sastrería del callejón del Mellizo, número 1 (hay teléfono). 

Ya se han ofrecido al Estado, para aumento de la suscripción, el importe de unos créditos 'I.ue 
caducaron hace cincuenta años, el 20 por 100 de lo que pague el Ayuntamiento por una casa cuyo 
dueño no tendría inconveniente, por amor á la patria, en dejársela :e-xpropiar; el 2:'> por 100 de una 
cantidad reclamada al Estado con problemático derecho; algunos días de haber correspondientes al 
mes actual y ofrecidos por pensionistas que no han cobrado aún los sueldos de hace un año; la mi­
tad del importe de los ejemplares de una obra cuyo autor se disponía {L "echarla al peso" cuando 
surgió la guerra, y parte de los inquilinatos que debía cobrar un propietario á unos vecinos <'í. quie­
nes tiene que desahuciar. 

Es la eterna repetición del viejísimo cuento: 
- Si mato á esas dos liebres entregaré una á las Animas benditas. 
Suena un doble disparo, cae en tierra una de las liebres, y, mientras la otra huye, dice filosófica­

mente el cazador: 
- ¡Anda! ¡Qué paso lleva la de las Ánimas! ... 
De igual manera, hoy hay muchos, muchísimos patriotas que tratan de cobrar una liebre aunque 

también huya la de las Animas, que en el caso presente es la suscripción nacional. 
y en esta lucha de ofrecimientos y generosidades no estaría de más incluir á unas cuantas des­

graciadas que en época ordinaria no pueden, por razones de moral, de hig-iene y de orden público, 



salir á la calle más que á determinadas horas de la noche y que ahora tienen por suyas todas las 
hora~ del día y todas las calles de la población, siempre quc paseen en manuela y ataviadas llama­
tivamente con adornos de los colores nacionales. 

¡Qué enorme diferencia entre semejantes mujeres y las que acuden {l los puntos de peligro y á 
los campos de batalla para prestar sus amantes :r piadosos cuidados Ü ]os que luchan, caen y 
mueren! 

¡Qué inmenso abismo entre nuestros heroicos y sufridos marinos, dando su vida por la patria 
sin profe,-ir una queja, y los botic<l,-ios que para combatir al yankee no encuentran mejor manera 
que '-eeomendar la prohibici(ín de los específicos ameJ'Ícanos, para reemplazarlos con los propios, 
dejando alguna parte elel producto para la suscripción ... sin perjuicio de haber aumentado previa­
mente sus precios! ... 

* * * 
"A mal Cristo mucha sangre", dice un antiguo proverbio de procedencia artística y que tiene 

comprobación continua en todas las esferas de la literatura. Sin embargo, en pocas como la teatral 
tiene tanta aplicación el proverbio, siendo frecl1cntísimo en los autores suplir las deficiencias con 
algún recurso análogo al de llenar de sangre el cuerpo de Jesucristo torpemente modelado por su 
autor. 

De aquí que en las épocas de mayor piedad (j de mayor hipocresía se echase mano de recursos 
religiosos; que en las épocas en que imperaba el n"gimen absoluto se acudiera al monarqmsmo; que 
en tiempos liberales se confiasen los éxltos;i un l.lnifonne de milkiano cí (l las notas del himno de 
l~iego; y que hoy, empei'\ados el1 tina g'ucrnl e,tranjcl-a. los ~I LltO'-CS de revistas y otros excesos se 
agarren cotno á un clavo ardiendo;'l la bandera espai'lola y {t los uniformes de nuestros valientes 
soldados y marinos. Y como quiera quc este recurso es peligroso, que semejantes símbolos no de­
ben exhibirse desde el palco esc(>nico m:ís que en momentos detcl-minados y solemnes, yo me atre­
vo á esperar que los autores del gt"ncro chico principalmentc renunciar;ín tl utilizar en su provecho 
ensei'las respetables y gloriosas, antes de que las ilutol'idades caigan en la cuenta de que no deben 
tolerarlo, ó de que el pueblo, que ya ha recibido con ceriO las tres ó cuatro últimas tentativas, dé su 
merecido á autores, empresas y cómicos que Uln escaso respeto g'uardan ¡í lo que tanto 10 merece. 

No es posible tolerar m¿ls tiempo ese indigno comercio que se hace con el patriotismo, 11i que 
autores que ven comprometido el é:-. ita de sus escenas ele retru(>canos, atrevimientos y vel'duras, 
las terminen con una apoteosis para poder esconderse detrfts de la bandera espal'!ola, que no puede 
ni debe en ningún caso amparar procacidades y atrevimientos. 

¡ASí fuera tan fácil como cortnr estos abusos hacer callar ;i los poetas de ocasión que desintere­
sadamente, eso sí, agarran la lira para cantar g'lorias y llorar desventuras de la patria, aumentando 
con sus producciones las desgracias nacionales! 

¡ Así fuera tan Uleil ahog'ar la inspiración de los artistas que indudablemente preparan á estas 
fechas lienzos y estatuas de canícter guerrero, que hahr{m de constituir en las futuras exposiciones 
nuestra desesperación! 

* * * 
La actualidad es triste; pero las tristezas como las alegrías tienen su té,'mino en esta vida, y 

aún dentro del tema de: la guerra hay motivo ahora para abrir el pecho á la esperanza con las venta­
jas obtenidas en Cuba y en Puerto Rico, rechazando valerosamente los ataques de las escuadras y 
los intentos de desembarcos y viendo retirar!:ie con grandes averías las formidables máquinas de 
guerra de que tan orgulloso se muestra el pueblo americano. 

Después de lo de Cárdenas, Matanzas, Puerto Rico, Inotea, Bahía Honda y Cabañas, todo lo 
podemos esperar. El general "No importa", aunque sea POI- procedimiento lento y sendas descono, 
cidas, nos conducirá al cabo á la victoria. 

M. OSSORlO y BERNARD 



Cuando doña Maura Bujía, viuda de Pez, vió inel-ustarse en el man'o de la puel-ta :'L 'lquel vejete 
de piernas trémulas y desdentada boca, apoyado en un imponente bastón de Cafl<l d Indias con bor­
las y puño de oro, no pudo creer que tenía en su presencia al novio de sus juventudes, al que por ser 
pobre no se había casado con ella. Cierto que el novio, Pánfilo Trigueros, ya no era niño entonces; 
y ahora, mientras doña Maura llevaba tan divinetmente sus cincuenta y llueve, activa y ágil Y toda­
vía frescachona, con el pescuezo satinado aún y los ojos vivos, don Pánfilo se rendía al peso de los 
setenta y cuatro, tan atropelladito, que doña Maura se precipitó á ofrecerle el sillón de gutapercha. 

- y luego dicen que no se hacen viejos Jos hombres, - pensó risueña, mientras le daha mil bien­
venidas.-¡Ya sabía ella su llegada, ya! ¡Y que traía un capitaJazo, montes y morenas! 

-Eso sí, laus Deo,-silbó y salivó don Pánfilo al través de sus despobladas encfas. No nos ha ido 
mal del todo ... De aqui me echasteis por desnudo ... y vuelvo vestido 
y calzado y con gabán de pieles ... 

Doña Maura, abriendo el ojo á pesar suyo, cogió una silla, y se 
acomodó cerqUIta del viejo. Tan rara vez entraban compradores en 
aquella tienda de pasamanería y cordonerfa, que no se perjutlicaba 

la dueña recibiendo tertulia. ¿Conque tanta suer­
te? ¿ Era verdad que había depositado en la sucur­
sal del Banco un mill(Jn de pesetas? 

Como la vanidad es el más tenaz y constante 
de los sentimientos humanos, en las pupilas 
del viejo lució una vivísima chispa de satis­
facción, y su rostro demacrado se co loreó. No, 
no había que exag'erar: e l millón de pesetas 
precisamente, no; pero vamos, se le acercaba, 
se le acercaba ... ¡Se le aCCl-caba! El corazón de 

doi\a Maura palpitó como no había pal­
pitado antafto en las pláticas amorosas 
ni en los idilios conyugales ... - ¡Cerca de 
un millón de pesetas, Virgen santfsima 
de la Guía! ¿Cómo se puede reunir tanto di-
nero? ¡Qué de cosas se hacen con él! jQué 
vida ancha, fácil, deliciosa representaban 
esos cuatro millones de reales! Toda su 
vida habla lidiado doña Maura con la esca­
sez ... Siempre prisionera en el tenducho, 
echando cuentas y más cuentas; siempre tra­
bajando, para no salir de una estrechez sór­
dida ... Apuros y más apuros: el cesto de la 
plaza medio vacío 6 l1eno de porquerías, 
cabezas de merluzas y pescado de gatos; la 
cuenta del panadero encima; la del zapatero 
amenazante ... Entornando los ojos, veía una 

despensa atestada de cosas buenas, - doña Maura pecaba de golosa-conservas y dulces á porrillo, 
aparadores repletos de loza, armarios abarrotados de sábanas y ropa blanca en hoja todavía ... ¡No 
más zurcir medias, no más remendar trapos! Hasta fantaseó la blandura fofa de los almohadones de 
un coche ... iCoche! ¡Ella arrastrada por patas ajenas! Una oleada de felicidad se esparció por todo 
su cuerpo ... ¡Y don Pánfilo que volvía soltero, solo; que no tenía en Marineda parientes, ni acaso 
amigos, después de veinticinco aftos que faltaba de allí!. .. Pero ¿cómo atraer, como seducir al ve­
jestorio? ¿Cómo asegurar tan soberana presa? ¿Ardería aún en su corazón, bajo la ceniza, una 
chispita del antiguo entusiasmo? .. ¡Ah, si una brisa de primavera refrescase y halagase aquel yerto 
corazón!-Y doña Maura se atusó el pelo de las sienes, se enderezó en la silla, escondió el pie mal 
calzado con babuchones de orillo ... 



Mientras preparaba sus baterías, entró en la tienda, 
nípidamentC', una muchacha de vestido de percal y manto 
de granadina ... Al través del ligero lubarrón del moteado 
velo ele tul, los cabellos rubios y crespos lucían como to­
ques de oro, y el rostro redondo y sonrosado, de angelote 
de retablo, parecía más juvenil, más luciente, con un brillo 
de primavera y de mocedad ... - Ven, Saletita: aquí tienes 
un señor quc ya lc conocerás, porque te hablé dc él cien 
veces ... Es don Pánfilo Almagre ... - Y la muchacha, con 
risa repentina, trinada y gorjeada, e clamó encarándose 
con el vit'jo: - ¿Es usted ese tan rico, tan riquísimo? ¡Ay! 
¡Quién mc diera ser usted! 

La ingenuidad de la muchacha, la ale~rría, que es con­
tagiosa, trajeron unos asomos de buen humor, una sonrisa 
púlida, ;1 la triste car;Hula del indiano. Doila l\laura, ade­
lantando ya sin recelo los babuchones de orillo, iluminada 
por una idea, empujó ;í Saletita, que, sin cesar de reir, 
tropez(', con don P:ínfilo. - Délc un beso, que es una chiqui­
lla... El viejo lIeg6 sus labios fríos á la cara de rosa, don­
de depositó un beso sepulcral... 

Desde aquel dla vino don Pánfilo todas las tardes, á la misma hora, á sentarse en el silUm de 
gutapercha, en la trastienda de su anti~uo amor. Y se esparció por el pueblo la voz de que iban á 
realizarse los planes malogrados, y no faltó quien se mofase de aquella trasnochada y ridícula 
boda ... Doña Maura recibía bien la broma, la contestaba con chanzas de comadre que hace su santo 
~usto, y ofrecla dulces, y convidaba para dentro de un mes ... Juzgaba óportuno despistar á los mur­
muradores y curiosos, que envidiaban la caza magnifica ... El indiano se había tragado el anzuelo. 
Aqud aturdimiento, aquella franqueza graciosa de Saletita, le conquistaron de golpe. Como el 
hombre de gastado estómago que siente capricho por un manjar nuevo ó una fruta temprana, el 
viejo se encandilaba y se deshacla en babas mirando á la chiquilla. Una dificultad presentía la ma­
dre, pero dificultad tremenda. Al manifestar don Pánfilo sus honestas intenciones, ¿cómo preparar á 
Sale tita? ¿Cómo persuadirla al sacrificio? ¿Cómo decir á aquellos diez y nueve atlos imprevisores, 
cándidos, floridos, que se uniesen indisolublemente á aquellos setenta y cinco achacosos, hediondos, 
envueltos ya en la atmósfera de la tumba? Dona Maura no se atrevía, no. ¡Vaya una ocurrencia del 
vejete, ir á chalarse por la mocita! ¡Qué hombres, qué incorregibles! Cuanto más viejo, más pelle­
jo ... Esta sentencia no es aplicable sólo á los borrachos ... ¿Para qué necesitaba ahora esposa el 
bueno de don Pánfilo? Para cuidarle, para servirle las medicinas, para dirigir su casa, para ... para 
heredarle, en suma ... sí, para recoger aquel fortunón, que no cayese en manos indiferentes, extra­
ilas ... ¿ 9 seria prudente que, con tales fines, eligiese una mujer formal, una persona ya práctica, 
seria, que sabe lo que es la vida y tiene experiencia y mundo? .. ¡Ah! ¡Si don Pánfilo atendiese á su . ., con venlenc la ••.• 

Con todo esto el tiempo corría, y era urgente sondear á Saletita, combatir su repugnancia, con­
vencerla ... ¡Faena terrible! ¡Brega que doila Maura presentfa estéril! Saletita, de fijo, nada sospe­
chaba aún; pero cuando lo supiese pondría el grito en el cielo... Ciertamente ella supondrfa que 
aquellos halagos bajo la barba, aquellas chocheces de don Pánfilo, eran como de padre ... ¿Qué diría 
al enterarse de que el temblón la pretendía en casamiento? Todo el mundo embromaba á su madre 
con el indiano ... ¡Cuando viese que el gato pelado y decrépito buscaba la rata tierna! 

Por fin, una noche, después de cerrada la 
tienda, doila Maura, encomendándose á Dios, 
cogió á su hija, la hizo fiestas, y empezó á 
soltar las terribles insinuaciones ... Calla ha la 
muchacha, bajando la cabeza, escondiendo la 
mirada de sus azules pupilas, como se escon­
d el travieso pilluelo que acaba de cometer 
un hurto... Y de súbito, á una e hortación 
más apremiante de su madre, jur do que 
prefería sufrir que ver sufrir á su hija, 1 
tó lafaz, soltó una carcajada de retintín pla­
teado y claro como el repique de argentina 
campanilla, y e. clamó, esgrimiendo las ma­
nitas pequeftas y gordas: 

-Bien, ¡ya sé qué usted quería el novio 
para sí!. .. ¡Pero en eso estaba yo pensando! 
Desde el primer día conté con él. .. Si usted 
me lo quita ... ¿Ve estas uilas? ¡Pues no le digo 
más! ... 

El\ULIA PARDO BAZÁN 



TELEGRAMAS ILUSTRADOS, por Puente 

\VASHINGTON: Asegúrase que por el poblado de Cuachindanguito (PutIla ROLa), alravebó triunfante y propagan" 
dista el "Tío Sam" sentado cómodamente en máquina infernal marca "Panchampla", redactando y Bembrando muo 
chos anuncios alusivos al progre~o~cubano, lanzando al propio tiempo extrepitosas detonaciones seguidas de fuertes 
gruñidos y música gorrinal. . 

Informes que consideramos de orígen nada sospechoso, nos permiten asegura!" que el invasor lleva una magnI" 
fica cerda en mese¡; mayores; detalle que no deja de preocupar á loS rcpresentantes de las ~randes Potencias por 
las consecuencias que pudiera tener en aquella Isla. (De la Agencia Jite Infundio). 

LA MEJOR AMIGA 

(PENSAMIENTO DE CÁTULO MENDES) 

-Miau ... marramiall ... 
-¿ Quién eres? 

-Vn minino 
que está muerto de al110r por tus pedazos. 
Desciendc, desdet'losa. 

-No me atrevo, 
que me puedo hacer datlo. 
-1 No me torturcs más 1 

-Así me place. 
-Pero, baja, morronga. 

-Quc no bajo . 
-Soy joven. 

- Ya 10 veo, no soy ciega; ' 
y un poco patizambo. 
-1 Apiádate de mi 1 

-Mira, morrongo: 
como hasta el mes que viene no es mí santo, 

no quiero que m(' des nlllt"g'a hasta entonces. 
Conque márchate al punto. 

No me marcho 
sin quc te fijcs bien cn mis hechuras. 
-Si cres el más horrible de los gatos ... 
-Te daré buena vida. 

-No la quiel'o, 
-j Por f)io~, gatita mía I 

-1 Qué pesado 1 
- Soy de dueños l11uy ricos ... 

-No l11e importa. 
TambiC,n 10 son mis amos. 
-Soy el novio de Estrella, ele tu amiga. 
-¿De la que vive al lado? 
-De tu mejor amiga, sí, mononga. 
- Y ¿la piensas dejar? 

- Daré ese' paso 
st logro que 111C quiera,> un poquito .. , 
-Espérate, que bajo, 

l'or el vil al'J'cglo) 

ANTONIO Sou:lt 

= 





EL ORIGEN DEL Y ANKEE, por F. Xumetra 

1 



¿ CÓMO ESTÁ USTED ? 
\,lIISTORrETA MUY EXPRES¡VAl-POR ROJAS 

LEYENDA -
Sentada está la condesa, 

la condesa está sentada, 
y 1\.t1l1que lranqui la aparece, 
la condesa e~tá que brama. 

Qué le ocurre, nadie sabe, 
nad ie sabe qué le pasa; 
pero ella rabia y suspira, 
y más que su~pira, rabia. 

Cuando agita la cabeza 
el duro blasón se clava, 
que hay un blasón en la silla 
que la adorna Y la remata. 

Abandonada del conde, 
de su esposo abandonada, 
há que se encuentra seis horas, 
seis horas las más amargas. 

Pál ido rayo de luna, 
de la luna sIempre pálida, 
con trémulo rayo hesa 
la hermosa faz de la dam a, 

cual consolarla queriendo 
sin poder ¡ ay! consolarla, 
porque la ausencia del conde 
con fieros celos la mata. 

¡ Ah! quizá estará en los brazos 
-piensa la esposa encelada-
de aquella princesa altiva 
que le acosa con sus cartas; 

de aquella mujer funesta 
que al escándalo se lanza 

.~ ~tY 
l . 

con sus diaból icas artes 
y su belleza italiana. 

I Malditas, malditas siempre, 
esa princesa y sus gracias, 
y maldito aquel instante 
en que pisó tierra hispana! 

Tal diciendo, la conde,;a 
se estremeció en la butaca 
(que buta{;n mús que silla 
era el asiento que usaba), 
ylevantándo~e al punto 

convulsa, veloz, airada, 
se dirigió hacia la puerta 
de la magnífica estancia, 
revelando en el semblante 
la más terrible venganza 
y arrancándose del pecho 
~endos jirones de bata. 

En esto giró el\ los goznes 
la gran puerta de la cuadra, 
penetrando seis pecheros 
de ~u sel'tor con la carga, 
que era por cierto tan noble 
cual-era en verclad pesada. 
_¡ Qué veo! ¡ Muerto mi esposo! 
¡Muerto el amor de mi alma! .. 
¡Ohl No hay duda: Ise ha dejado 
malar por esa italiana! ... 
-Sellora,-dijo un pechero 
con balbneienles palabras; 
la que al se,;or ha privado 
del movimiento y del habla ... 
no ha sido, yo os 10 aseguro, 
una pr incesa italiana, 
sino la turca más grande 
que ha producido Champaña'. 

V. TOSCANO QUESADA. 

• 



Ya habrán leído ustedes el resultado del plebiscito, que publicamos como suplemento en el nú­
mero pasado. La unidad de juicio que resulta es para desesperar á mi amigo Ossorio y Gallardo. 

A ver: ¿quién es el guapo que toma un derrotero enmedio de ese 11laremagllu,l11- de encontradas 
opiniones? 

Y, sin embargo, esa es la mejor prueba de que EL GATO NEGRO va bien: el que haya en él para 
todos los gustos. 

Yo lo só por experiencia propia. 
I lace unos quince ó diez y seis ailOS redactaba yo un semanario que por aquel entonces metía 

algún ruido. Se titulaba /!.l Hl/silis, y puede ser que alguien se acuerde de él todavía. 
Pues bien: la semana e11 que el público se Jijaba en un 50)0 trabajo, bien fuera en un articulo, 

una composición, ó una sección solamente de El Busilis, "imal número!" exclamaba yo, y no ma­
rraba, y lo conocía en la venta. 

Pero la semana en que ú uno le gustaha el articulo de entrada, á otros la composición poética, 
<1. otros los sueltos, Ú olros alg'un olro artículo y á otros la sección de anuncios cómicos, es decir, la 
semana en que había para lodos los gustos, "¡buen número!" exclamaba yo, frotándome las manos; 
y, efectivamente, el semanario se vendia como pan bendito. 

Eso de que á unos lectores de EL GATO NEGRO les guste yo, y á otros otro por más bonito, y á 
los de mús allá otro por más correcto, hace que cada cual satisfaga sus gustos é inclinaciones. 

y 10 mismo digo respecto {L los dibujantes. 
Debe por lo tanlO regocijarse, este apreciable gato, del resultado dcl plebiscito. 

Entre las preguntas que hacía EL GATO NEGRO hay esta: ¿Cómo le gustaria á usted que 
fuera? 

Y entre las conte!:>taciOllCS leo; Con crónicas de Orli:::. ¡Bien por la chirigotera! 
¡Cielos! ¿Será una señora la que pide crónicas mías? No veo á Ossorio, y no me he enterado de 

cómo ha ido 10 del plebiscito, de modo que no sé qué quiere decir eso. 
Pero si ese voto fuera el de una señora, sería mi mayOl- timbre de gloria, y sufriría eon pacien­

cia los votos que he tenido en contra. 
Por agradar con la pluma, ya que no puede ser con la figura, á esas hijas :de mi alma, sería yo 

capaz de escribir todas las crónicas, hasta la de la sesiones de Ayuntamiento, que son un verdadero 
castigo. 

Ese voto ha sido para mí un bálsamo reparador. 
Me siento satisfecho. 

*** 
Suelen decir algunos de los que no creen en agüeros y demás infundios, que el ser trece á la 

mesa es un vel-dadero contratiempo, sobre todo ... cuando no hay comida mas que para doce. 
A esos va dirigido el siguiente caso que publican los periódicos de Londres. 
Varios oficiales habían estado empeñados en una partida de polo, sport que comienza á ser co­

nocido en Barcelona. 
Eran quince, y, una vez acabado el juego, se fueron á almorzar á un restaurant. Dos de los co· 

mensales se excusaron, y quedaron trece, sin que nadie se fijase en ello. 
Comieron, y un oJicial que había notado el número de reunidos se levaptó á los postres, di-

ciendo poco más ó menos: . 
"Somos trece á la mesa: el primero que se levante ha de morir en el término de un año. No 

quiero que os preocupéis, y por eso me levanto yo. Caiga sobre mí lafatalité!" 
Y, efectivamente, al salir de allí montó á caballo, y al poco tiempo fué estrellado por el noble 

cuadrúpedo contra una pared. 



A los supersticiosos esto les ha llegado al atma, olvidándose de miles de casos en que son trece 
á la mesa, y no falta quien bromea como ese oficial, y no sucede nada. 

Yo no tendría escrúpulo en formar el número trece de cualquier banquete, siempre que la co~ 
mida fuese excelente. 

Ahora, si la comida fuese mala, yo sería el primero en acogerme á esa superstición. 
¡Bacalao, patatas y alubias!... ¡Huyamos, que somos trece! 

••• 
Triste es decirlo, pero la Exposición de pi uras que se celebra en el Palacio de Bellas Artes, 

responde muy poco á lo que era de esperar; y si responde, es llamándose "apenas Pedro" en el bri­
llante campo del arte. 

Las paredes aquellas están llenas, pero el arte está vacío. 
Por los dedos de la mano se pueden contar los cuadros que hay allí pasaderos. 
Zuloaga tiene un cuadro que merece coronas y tirones de or jas, por lo desigual. Desde luego 

llama la atención, y esto ya prueba algo. Los extremos del cuadro están vigorosamente sentidos y 
pintados. El centro es fatal. Aquella nit'a debe ser arrojada de allí y mandada ;1 freir espárragos, ú 
al Hospicio. quel rio de sábanas de Holanda e desastroso, y los tonos parecen de quincalla. ¡Que 
lástima! Porque Zuloaga se sale de lo vulgar. 

Casas está bien con su nifta vestida de blanco, sobre una alfombra blanca y rodeada de muebles ' 
forrados d blanco. Ha sorteado bien la dificultad de tanta clase de blancos, y la nifta resulta muy 
artística. 

El retrato del maestro Morera dirigiendo sus coros, hecho por Rusiflol, no me resulta. La cabe­
za del maestro par ce de caoba. Un entusiasta de dicho Morera dijo en cierta ocasión que tenia 
cabeza de oro viejo. Se conoce qu ha aprov chado la subida de los cambios y se ha desprendido 
de ella, sustituyéndola por otra d madera, que es la que ha sorprendido el pincel de Rusiflol. 

BZPO.JOlÓ DE BELLA • .&B'l'E8 DE B.&BOELOK.& , por X.udar6 

R. CAus.-Rompe cabezas chino: tDónde están los muebles 
y el cuerpo de la nena? 

ASP¡¡RT.-¡YO 1\0 barro esa agua manque me 
maten, ea! 



En la secci<Ín extrang'era hay tambiell mucho malo, y se puede decir que de toda esa Expos icic)n 
no se citará un solo cuadro que valga la pena. 

Abundan tamhién en ella los punti1\istas; puntilleros del arte, que dice un amigo mio. 
Como pienso ir éÍ visitarla de vez en cuando, no se extrañe el lector que, de vez en cuando tam­

bién, me permita la alegría de tomar á chacota los cuadros que se pl-esten á la suerte. 
y ¡son tantos! ... 

* * * 
Continua la princesa andarieg-a Caraman-Chimay haciendo sudar las prensas. Los periódicos de 

Buda Pest nos traen noticias de esta interesante norteamericana. 
La Caraman acaba de dar á luz un robusto infante, que ha hecho las delicias de Higo. 
Pero no todo han sido flores para este buen señor. Su esposa leg-ftima, acompaflada de dos gita­

nos de la misma tribu que Rjgo, aguardó á éste noches pasadas, y por poco le escabechan y le po­
nen en lata como si se tratase de un negro calamar. 

Rigo se salvó de milagro, y todavía le dura el su"to. 
La Caraman, har~a de notoriedad en Europa, piensa irse á Boston, donde la aguarda S'l cari­

ñosa madre, que tiene hambre ele ver á su nieto. 
Las señoras de los Estados Unidos, muchas de las cuales tienen el mismo sentido mora l que la 

egregia princesa, piensan hacerle un entusiasta recibimiento que llame la atención. 
La arrojarán flores de azahar, corno emblema de su virtud é inocencia. 
Es fácil que sea presentada á 1\lr. Mac Kinley, que adornará con ella las recepciones de la Casa 

Blanca. 
Rigo sen'"t destinado á la división que manda el saltimbanqui Buffalo Bi11, y le darán el mando 

de una compañía de pieles rojas, para que (orme contraste con su piel, que se parece éÍ. la de Quin-
tín Banderas. • 

En una palabra, que la Caraman va á dar tanto que hablar en su país como en la vieja Europa. 
Es el síno de las sinvergüenzas. 

S u GAl.1ÁrL Y hA DAmA 

Dijo la DAMA: 
-Es cosa sorprendente 

ver hoy tan apacible y me;,urado 
al que era ayer un loco rematado 
por causa de mi amor, ¡Cómo se miente! 
Decid si pude obrar más cuerdamente 
al no darme gran pena ni cuidado 
por quien al suponerse de~deñado 
no demuestra rencor ni celos siente. 

Y.el GA I. ,IN conte;,tó: 
- Yo considero 

que puede de igual modo que el dichoso 
el amor infeliz ser verdadero; 

yen cuanto á sentir celo~ es ocioso, 
pues ya en mi desventura nada espero 
y el amor que no espera no es celoso, 

R . M'Qur;¡ .. l ' PI..ANAS. 

DANIEL ORTIZ. 



DE UN! MUS! Á UN GOBERNADOR (1 

~Á F\YOH UF _'J\Vl',..t. ~\~II"IH'" 

Don Alb('rto, "el Populnr" ¡ 
nmigo y Gobernndor: 
tiell(, mi musa un honor 
hoy, en ide á visitar. 
Cuando á UIl noble se va {l hablar, 
vestir con lujo se estila¡ 
y mi mu~a no vacila, 
pues pres ump d(' discl"('ln, 
(' n ponerse la peinC'la 
y ('1 pal'lUelo d(' Manila. 

Al cuello lleva una cruz 
('nt re un cerco de cairctes, 
y ('11 ('t p('cho unos claveles 
quc arrancó á un huerto andalu/. 
Enseful al fino trasluz 
de su calarla mantilla, 
la incitante maravilla 
d(' una faz, que por sí sola, 
tiene más luz española 
que ('1 sol que alumbra á S('villa. 

Pue<; esa musa, esa maja, 
símbolo d(' Andalucía 
que en los ojos lleva el día 
y ('n la liga la navaja, 
sobr(' l'I raso de la faja 
qu(' su airoso tall(' cruza, 
mi('ntras el illg('nio aguza 
y agita, al andar, los tazos, 
dic(' enarcando los bl'azos 
corno una jarra andaluza: 

·"D('hajo de In. band('ra 
que á Espal\a cubl'ió de gloria, 
fué de victoria ('n victoria 
un mozo de sangr(' fiera . 
No hubo ant(' su pie trinchera 
que (,1 no supi('se asaltal', 
ni hubo quien al peleal' 
le aventajase en valiente, 
ni quien hajara su frent(' 
ni quien le hiciese t('mblar. 

Nació entre los olivares 
donde la gracia se crla, 
y en In al('gre Andalucía 
le lIama/'on Cañ izares: 
una sarta de eantan~s 
le entonó i cada guitarra, 
bailó bajo cada parra 
al son de animada orquesta, 
y dió luz á toda fiesta 
con su figtll'a bizarra. 

Enll'e los lances sin cl1ento 
de la vida del soldado, 
enselióse rl ver mezclado 
el gocc con el tormento : 
templada en ('1 sufrimi('nto 
se acrisoló su alma honrada, 
y ganó, dignificada, 
I'n hondad, dureza y brill", 
como al golpe del martillo 
gana ('1 temple de la espada 

Se hi/.o ducho 1'11 obst'rvar, 
parco y grave en ('1 decir , 
r('celoso al concebir 
y rico en el m('ditar. 
Fué sabio en el navegar 

por estl' piélago ignoto; 
y en su barco medio roto 
que resiste i toda prueba, 
es un hombre que en sí lleva 
timón, brújula y piloto. 

Pues tan e"perta figura, 
rodó el tiempo y llegó un día 
que ('n "ecreto policía 
lo trocó su desv('ntura: 
en "uestras hue tes aUI1 dur'a, 
ilust re y noble AguilC'nt; 
y sufrC' quien consiúera 
que en ellas siga soldado, 
c;uiel1 fuera C'I abanderado 
m:'s digno de la handera . 

El tallo se hace rosal, 
y el capullo S(' hace I'osa, 
> no hay ser, planta ni cosa 
que no suba la espiral: 
es la ley univ('r"al 
que todo remonte el ala, 
y pues qu e :i su suerte mala 
I'ogó mil \'eees en vano, 
i tendedle, noblC', la mano 
y suba un punto en la escala! 

A-ciende el pájaro errante 
('11 el golfo del ambiente, 
y el salto de libre fuente 
a~ciendl' en :\I'CO triunfante, 
aseiend(' al sol rutilante 
el nublado rojo) d('n<;o, 
a-ciende C'\ girón d(' inci('l)-o 
entre columnas y altares, 
todo " i n1C'no s Cañizar('s 
qU(' no consigue C'l nscel/so! 

¡Oh amigo noble y <¡in par, 
oh ilustre- Gobcrrwdol'¡ 
se lo pide pOI' [avol' 
una musa popular! 
P,](,<; <¡uC' os \il1l' rl \isitar, 
brindadm(' dicha completa, 
hoy que sube hasta la mC'la 
dc su puesto 1l1l'I'ec ido, 
UI1 pohre, qul' va cogido 
de la mallo de un po('[a ." 

( 1) Salvador Hucda no e.o; sólo un gmn poe­
ta: es un gran cOI'a/ón; y sus sentimientos ~e, 
nerosos y su inspit'ación fc cu nda tienden 
sicmpr'e al cultivo de la belle/a , del bien. DI.: 
lo lll"imero dan pnreha su~ ' innumerables 
obnh; de lo segundo, la presente composic ión, 
una de I"s mejo r'cs () :Ieaso la mcjor que de s u 
pluma ha brotado. 

Ni el Cobcl'nador de Macll-itl habl':t I'ceihi , 
do nunca solicitud tan dClkad:l, ni J~ucda 

c all111iar.l Io.,(·.~un"ncntc sus antcdorcs .. " itas, 
aITan"al/os al públko y rl la e"; lka , por e l que 
rl ~u cuneil'neia IIcyrll .l la aleg"l"ia l/ e haher 
pUt.'slO su Tllusa .\.t'ontrihuci6n del POSll'l"J.:'ado. 

1'1 ,',ilO de I~uella y de Cal'i/:lI'C~,por lan 
to es !o)cKuro: el sC' ,'or Aguilcnl ~ompl·cnúcr.l 
4UC ycrsOs como lo .... presentes no se escriben 
sino in,,,i"ados por la m.h legílima de la , 
aspíraciunc"t. la Ju .... ticin. 

.\.mén. 

O. y G, 



LA CAPA MILAGROSA 

(SOLUCIÓN) 

La primera noche que nuestro portero, Anto­
nio Pérez, que así se llamaba, como e l famoso se­
cretario, observó que faltaba la capa de l armario 
ropero, comprendió que no sería esta la única 
vez, conocida la idiosincrasia particu lar de su hijo. 
Para evitar de algún modo la desaparición de 
aquella prenda, la más airosa y apañadita que ha· 
bía lucido sobre sus hombros, le ocurrió una idea 
luminosa y hasta parabólica si se repara en la 
impresionahilidad de las imaginaciones jóvenes y 
alg'o fogosas como debía ser la de Tomasillo. ¿Da­
ría un n:::sultado provechoso su estratagema? Esto 

~~!I!!II-III!"I-.,..~r-- "'" era problemútico, pero por lo menos quedaría {t 
salvo su honor, es decir, la aprcciabilísima pa­
ñosa. 

Sucedió, como vimos, 10 que el señor Antonio 
temía: que, arrastrado de su fogosidad y afición á 

los naipes, hubo de llevarse la capa por segunda y tercera vez; y entonces fué cuando el padre, car­
gado de razón y con un buen garrote en la diestra, esperó al truchim(¡n del hijo, que no contaba con 
semejante recibimiento. Puesto ya en la calle, con orden expresa de no presentarse sin la capa, 
pronto echó de ver que bajo los soportales se pasaban muy medianas noches; y aunque fuese con 
harto dolor de su corazón, habría que gastar unas pesetillas en la compra de una capa usada, con 
bandas encarnauas como la de su señor padre. Por lo tanto, después de apural- el café y los bur.ue­
los, marchóse á una casa dc' empeños de la calle de Toledo y compró una baratita, de buena apa­
riencia todavía. 

Pero no estaba contento con ella. ¡Ayl ¡No tenía ésta comprada la buena sombra de la otra! pues 
en ponerse la otra parece que adivinaba la carta que iha á venir. Volvió, pues, Ú su casa á la hora 
del all11\.I<:)"ZO Ú darles cuenta de la feliz recuperación de la pañosa. Su madre lo recibió con risueña 
satisfacción; pero el señor l \ntonio Pérez torció el gesto al recibir la prenda, la llevó á sus narices, 
y le dijo á Tomasillo, de muy mal talante: 

Esta capa que traes ape~ta á molLa/e: esta 
no es la mía. 

Sabe usté, padre, que bebimos unas copas la 
otra noche, que eran los dras de Manolo; y luego 
se tumbó una botella por culpa de Gasparillo, que 
escamoteaba los perros chicos de la mesa, y ve­
lay ... 10 pagó la capa. 

- ¡Ahuécala, gatera, ahuécala, que esa no pa­
sa! Lo que tú no inventes para darla á tu padre ... 
Pero soy yo perro viejo, y como no digas la ver­
dá ... te la vas á ganar. Eche usté para adelante 
que vamos á mi cuarto. 

Muy receloso y con bastante jindama por lo 
que aquellas palabras significaban en boca del se­
ñor Antonio, pasaron uno y otro al cuarto donde 
aquél dormía, abrió el armario, y con grandísimo 
asombro vió Tomasillo colgada de la percha la 
auténtica y verdadera capa de su padre. Arrimóle 
éste un empellón de los de codo en punta, al mis­
mo tiempo que le gritaba: 

-¿La ves ahora, so pelele? ¿La ves tú bien? 
Pues esa es la mía, para que te enteres y sepas que 
á tu padre no se la da ning-ún mamoncillo. Y te lo 
adviel"to con tiempo: á la primera que me hagas 
de esa clase, te zurZo á palos y te llevo á la Ribe­
ra á ver si hay algún curtidor que me dé por tu 
pellejo cinco perros chicos. Conque .. :<ojito: ¿eh?.. 



y dicho esto con la fuerza vocal con que solfa 
interpelar el seftor Antonio, que era de grandísi­
mos pulmones, dió media vuelta con la solemnidad 
que el caso requería, y salió del cuarto, dejando 
á Tomasillo asombrosamente achicado. 

Por su parte la seftora Gertrudis contribuyó á 
la viva y profunda impresión de esta leccioncil1a 
diciéndole: 

- Desengáftate, Tomás: tu padre tiene mucho 
pesquis, y tú no has de dar un paso malo sin que 
te adivine la intención. 

-Pero la capa ... digo yo ... ¿cómo pudo encon­
trarla? ¡Vaya un embolao ese, que no le veo la 
punta por más que discurro I 

- Ni se la verás, tonUn, porque esas son ca-
sualidades, adivinaciones, corazonadas que tien~n los hombres que no son tontos de nacimi nto. 

Demasiado sabía la madre cómo se había hecho el milagro; pero no quiso enterarle á Tomasi­
llo, por más que éste, escéptico por temperamento y algo escamado, instara y porfiase para que le 
confesara la verdad. V, como sucede siempre, no podía ser más sencilla: el padre, previsor, había 
cogido la capa para llevarla á una casa de empeftos conocida y traerse otra muy semeja,nte, aunque 
mucho más usada y de menOs precio. Tomasillo, al hurtarla de nuevo, no reparó, en medio de la obs­
curidad, en que no era la misma, aunque lo pareciese. 

Después, alguno de los éompafteros de tapete verde, que no suelen ser cortos de vista, hubo de 
observar que ganaba poco ó mucho siempre que pe acercaba á la mesa con la capa puesta. ¿Tendría 
buena sombra la dichosísima prenda? Luego, al ~alir al billar, en cuanto bebieron algunas copas, 
bastante alegrillos los más de ellos, tomó como SI fuese la suya la capa de Tomasillo. Llegó el mo. 
mento de echarla de menos, y dió la coincidencia de que el truán del tomador le dijese para despis­
tarlo que aquella era más vieja que la que él solfa traer_ V, en ~fecto, era la verdad; y allí, con más 
luz que en su propia casa, mirándola por todos los lados, dudó de aquella capa fuese la suya. Por 10 
menos no lo parecía. Le engaftó con la verdad, para lo cual sirvió admirablemente el cambiazo que 
hizo el padre; y como la creyó perdida y luego la vió colgada en el armario ropero, bien puede afir­
marse que fa tal capa resultaba inverosímil, loca, volandera, caprichosa, aut6noma, ó como si dijé­
ramos: "fin de siglo". 

(I1ustraeloneR de SANZ CARTAllo.) 
JOSÉ 1\1. l\1ATHEU. 

EU0810lÓX DE BBLLA8 AB'l'B8 D B B ABOBLOXA, por Xa1l4aro 

CARLOS V ÁZQuEz.- EI perrito: ¡Muerde más que yo! ALF.A.-¿N o van á d ejarme afe itar? 



NUESTRO CONCURSO DE HISTORIETAS 

Al terminar el plazo de admisión de historietas 

para nuestro concurso, nos hemos hallado con una 

cosa que no podíamo5 calcular: la de que los a."tistas 

españoles son más ricos de lo que nos figuramos to" 

d0s, y no le, supone nada alcanzar un premio de 250 

pesetas. 

Sólo dos dibujantes en embrión, á nuest."O juicio, 

han acudido al llamamiento de EL GATO NIlGRO, con 

hiHorietas que denotan mejor voluntad que arte, y 

que ('1 leal saber y entender de la Dirección conside¡"a 

impubl icabl('s. Se hallan á disposición de sus autores. 

Con esto y con reconocer y lamentar nuestro fra" 

caso en ene punto, ponemos el final á esta iniciativa 

nuestra. 

CHARADAS 
1 

Tres, cualro segullda prima, 

que tiene prima dos tres; 

tres cllalro cil/co, dos Todo, 
lo ha ve'n ido á entol·p('cC'I". 

1.1 

Si á ciento vocal y cil/co, 

le aumentas una vocal, 

puedes ver muy fácilmente 

el nombre de una ciudad. 

FI!ANnSCO J)FL AMO 

CORRESPONDENCI A Í NTIMA 

X.yZ.-

He leído sus versos, y hallé en efecto; 
que tienen (junto tí. ou"os) un gran derecto 
y es que imitan á Zúñiga de tal manera 
que parecen nacidos de igual sesenl. 
y perdone, don X., que una /¡ tache: 
el a, cuando no es vel bo, no lleva h. 

J. Capalvo.-

Las Clti/llLas valen poco, 
el epigrama es muy malo: 
>:ólo el final de .Mi primo 

pudie."a pasal" ... por alto. 
Esta es mi franca opinión, 
señor don J. Capalvo. 

U" leclo1'.-
1 labr:\. usted visto simpático 

abonado á EL GATO NECIIO, 
que cuando usted indicaba 
en romance su de~'eo 
de que el señor Xaudaró 
critica<e, COIl su ingenio, 
de la Exposición artíftica 
las estatuas y los yesos, 
estábamos con las manos 
metidas en tal jaleo. 

F. del A.-Aceptados. 

Ramillete.-Para que vea usted satisfechos sus de" 
seos y se convenzan los aficionados á cultivar la poe" 
sía de que aquí no se rechazan los trabajos por siste" 
ma, ahf va un trozo de la composición titu lada La 
Pida: 

"La infancia primero, dulce, serena, 
viviendo alegre sin sentir la pella, 

risueña alborada 
de la vida amada 

entreabriendo la constante risa 
cual mágico arrullo 

los labios que imitan la bl"Ísa 
que mece a l capullo." 

De~pués de esto cr('o que no debemos pasar {¡ la 
pubertad. 

TRIÁNGULO 

* '" * 
* * '" * ,. 

* * * * 
* '" * c ~: 

* '" * 
'" 

Substituir las estrell as por letras de [ol"ma que se 

lea horizontal y verticalmente los nombres siguiente: 

l.", consonante; 2.°, preposiCIón; :'¡.", verbo; 4.°, nomo 

brepropio; 5.°, villa de Jlungría; 6.°, rio de Ru!.ia; y 

7.°, consonante. 
FRANClECO J)EL AMO 



JEROGLfFICO COMP.RIMJDO 

Toro ara 
BARTOI. OMíi A . DEI. f'UFI1TO 

EPTGRAMAS 

Cuatro p ec etas nH.·n ' unl ('~ 

p or la c ueva m e ha p edido 
e l casel'O, y no la t om o 
com o n o me baje el piso . 

Tres duros c n calderilla 
antc~ d e anoche le di er on 
á mi ~ereno, y d ec ía: 
que' fu é una n oche de "crros. 

ROl\1J30 LOGOGRíF1CO 
( H O RI ZO NTAL y VP IIT, C A' MENT'.) 

1 V ocal 
t 2 3 Prenda miliwl' 

J 2 3 ~ 5 Arbu s to 
3 I ;¡ En la cocina 

5 Consonante 
BARTOL O MÚ A. OIU. PUERTO 

Soluciones á los problemas anteriores: 

Al Gerog lífico c omprimido: LUNA. 

A la adici6n silábic a: 

la 
tu la 

v is tu 111 

Á la e~treJla logogrífico: 

o 
p O 

D O N 

rONTEVEDRA 

TER R A N O V A 
POR T A D O H 
OTH. ANTO 

POR T E N T O 
P O T E N T A D O 

D E P R A V A D O R 
V A N 

V E. 

A 
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Representa.nte de EL GATO NEGRO en Ma­

drid: D. Antonino Romero, Preciados,23,librería 

Queda terminantemente prohibida la reproduooión de los trabajos artistioos y litera.rios de eate per164too. 
lml' l'cm a pal"t; cul ::u ' de EL GATO NEGJ~O; Balm es, lUO. HA1~C ELO:\. \ . 

LECTURAS POPULARES 
Preciosa colección de cuadernitos de 32 DáglnaS Ilustrados orotusamente con elegantes cubiertas en colores 

CUADERNOS PUBLICADOS DEL TOMO PRIMERO 

GENTE CONOCIDA .. , . por C. Ossorio y Gallardo. 
LA MODISTA MODESTA. " Eduardo Blasco. 
CHIRIGOTERíAS y AR-

MAS AL HOMBRO ... , " Melitón González. 
DE MEDIO PELO.. . .. " Torcuato Dlloa. 
COSAS DEL MUNDO. .• " Daniel OrtIz. 

LA BELLOTA DE ORO .. 
METRALLA.. . . . , . 
TIPOS DE LA CALLE. 
RECELOS,. , . . 
LA SERAFINA ..... 

por M. Ossorio y Bernard. 
" Ricardo Fradera. 
" José M.a Matheu. 
" F. Antích é Izaguirre 
" Francisco Tusquets. 

CUADERNOS PUBLICADOS DEL TOMO SEGUNDO 

CURSlLERíAS ....... por Torcuato Dlloa. 
MI ÚLTIMA HORNADA.. " Eduardo Blasco. 
RESIGNACIÓN y ESPE-

lU:'\ZA. . . . . . . .. " 11, Ossorio y Bernard. 

DESDE LA RAMBLA .. , por DanielOrtíz. 
MEMORIAS DE UNA 

NOVIA .. , . 
DELICADEZA .. 

" C. Ossorio y Gallardo. 
" F. Antich é Izaguirre. 

® I:~recio de cada cuaderJ..:1.o: 10 cént:il-":l.OS ® 
Los pedidos á la Administración de "EL GATO NEGRO~ 



INODOR OS PERFECCIONADOS 
y TOD A r:LA SE D E AP ARA TOS PARA EL 

SANEAM I ENTO DE HABITACIO NES Y SUBSUELOS 

Yl~ANSE FUNCION ANDO PRACTICAMENTE EN LA 

FABRICA Y DESPACHO: Ba I mes, 11; BA RCELONA 

Obras de venta en la Administración de EL G A T O N E GRO 

UTOP:lA 
TBNTAC:lÓN 

Novelas or iginales de FRANCISCO ANTICH É IZAGUIRRE 

lIus trraelones de F. Q O m E Z SO U E ~ 

Los aficionados á la amena literatura encontrarán en las obras del disting-uido literato mallorquín 
motivo suficiente de solaz y entretenimiento. Su fantasía, demostrada en multitud de ocasiones é innume­
rahles trabajos, ha tenido ancho campo en UTOPIA para J"C\ c Jarse fecu nda y poderosa, as í como s u sen t i· 
miento y su escrupuloso espíritu de observación ha dado margen á TE~TACJÓN, verdadera Jil igrana de 
concepción y de es tilo. Forman un bonito tomo de 200 pilginas, e legantemente impreso, cún cub ierta en 
colores. Precio: 1'&0 ptae. 

CUENTOS DEL OTRO JUEVES , preciosa colección que ha merecido generales elogios, escri ta 
por CARLOS OSSOJUO y G\LLA RDO é ilustrada con multitud de chispeantes caricaturas dehidas a l ffÍci l lá· 
piz de JOAQuíN XAUDARÓ , Forma un elegantísimo volúmen de unas 200 páginas. Precio: 2 ptas. 

THE PATENT LONDON SUPERFIN GONZÁLEZ MELITON. Pucos éxitos d e librería se re­
nlCrdan ('11 estos tiempos, que puedan compararse l'on ('1 que ha ohtenido este popularísimo libro de l in· 
genioso literato y dihujante que h;¡ hecho cl'lc lwc el p"vuuónimo de ilJefi l ó l/ Go /(ui lc::; . Es u n li11ro, que, 

, tanto por la profunc.lic.lau de pensamiento que clll'ien a como por la gracia sin igua l que conl ie ne, se 
mantenur;'l CO!1.,lanlCl11cnte ele moua y scr;"t siempre leído y re leíc.lo e ID creciente regocijo. 

Jlldilólt G'Oll ::d/e" ha cuajado su obra con una inmensidad de sa ladísimos monos. Precio: 3 ptas. 

~~ OLDA DICOS mC~~ERNO~IiE H~;~;;E-l'AS~ M~L' ;iiS origJnal del not;thJC caricaturista)' actor cómico 

.'i'oJELI ~.rON GON Z.A.~UZ 
~--------~~~~~~~~~~ 

NUMEROSOS COLORES ·~·III·-<" EXCELENTE PAPEL ·~·IH .. EDICiÓN DE LUJO 
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